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U Saniurio, viejo animal" "Llueve ¡Qué delieia! 55 

HEMEROTECA 

Los cuadernos recuperados de Azaña, entre el análisis político y el apunte lírico j ¡r# MÜMO SÁNCHEZ 
AEHOTECA I 

«NO SÁNCHEZ 

CARLOS G. SANTA CECILIA. Madrid 
"Es un documento excepcional y apasio­
nante, como si algún día apareciera un 
diario del rey Juan Carlos sobre el 23-F 
escrito de su puño y letra esa misma no­
che", afirma el historiador Javier Tussell 

Ante el recrudecimiento de la 
guerra civil, en septiembre de 
1936, el presidente de la Repúbli­
ca, Manuel Azaña, entregó a su 
cuñado y compañero de fatigas 
literarias y políticas, Cipriano 
Rivas Cherif, que había sido 
nombrado cónsul de España en 
Ginebra, los nueve cuadernos 
que conten ían sus memor ias 
para que los sacase del país. Es­
tablecidos los bandos del conflic­
to, las legaciones españolas en el 
extranjero eran remansos de paz 
en los que se sobrevivía con los 
escasos recursos disponibles a la 
espera de noticias. Rivas Cherif 
entretenía las veladas del exiguo 
personal de la embajada leyendo 
apasionado pasajes de las me­
morias de Azaña. Hombre dado 
a las letras y a las empresas lite­
rarias mucho más que a la políti­
ca, a la que accedió por fidelidad 
a su cuñado, no podía dar crédi­
to a la advertencia que le hizo lle­
gar el embajador en Londres. Pe­
dro de Azcárate. Estaban llegan­
do al cuartel general de Franco 
documentos que indudablemen­
te procedían de Ginebra. 

Demas iado tarde. C u a n d o 
_Rjyas Cherif abrió el cajón sin 
llave de la mesa de su despacho, 
confirmó que faltaban tres de los 
nueve cuadernos. El vicecónsul. 
Antonio de Espinosa San Mar­
tín, hermano de Juan José de Es­
pinosa (el ministro de Hacienda 
involucrado muchos años des­
pués en el caso Matesa, uno de 
los grandes escándalos de los es­
tertores del franquismo) viajaba 
al bando nacional con su botín, 
que interesó al general subleva­
do. El diplomático intentaba la­
var su inicial inclinación republi­
cana y. según José Fernández-
-Cormenzana. que asegura haber 
consultado en el Archivo Histó­
rico Nacional el expediente, re­
c lamó en d ic iembre de 1939 
10.492 pesetas oro en concepto 
de servicios prestados. 

Juicios críticos 
Las memorias de Azaña conte­
nían juicios críticos y comenta­
rios sarcásticos, y en ocasiones 
crueles, sobre la clase política de 
la época republicana, lo que in­
mediatamente fue considerado 
como arma arrojadiza. Abe de 
Sevilla, el principal diario de la 
zona nacional, publicó una selec­
ción de los párrafos más san­
grantes y, según Ricardo de la 
Cierva, ejemplares del mismo 
fueron lanzados desde un avión 
sobre Valencia, el último bastión 
republicano, poco antes de ter­
minar la guerra. "Franco me dijo 
en varias ocasiones que Azaña 
era el más inteligente de todos 
los políticos republicanos y el 
único que respetaba", declara 
De la Cierva. 

Terminado el conflicto, Fran­
co encargó al periodista y escri­
tor Joaquín Arrarás que prepa­
rara un libro con los tres cuader­
nos. Publicado por Ediciones Es­
pañolas en 1939, Memorias ínti­
mas de Azaña recoge, en efecto, 
los textos de Azaña, pero selec­
cionados, reordenados y aposti­
llados de tal forma que deparan 
una imagen de un hombre san-

tras una primera lectura de los tres cua­
dernos de las memorias de Manuel Azaña 
(1880-1940) encontrados por la familia 
Franco en su biblioteca y entregados a la 
ministra de Educación y Cultura, Espe­
ranza Aguirre, el pasado día de Navidad. 

"Es c o m o si volviéramos cien años 
atrás... ¡Qué lástima que me ha dado de 
todo!", escribe el presidente del Gobierno 
en 1932, mientras se produce el levanta­
miento de Sanjurjo. Otras notas son más 
literarias: "Llueve. Es el primer día oto­

ñal. ¡Qué delicia!", dice al final del primer 
tomo. N o cabe duda, para los historiado­
res que los han examinado, de la autenti­
cidad de estos manuscritos de Azaña que 
Franco conservó entre sus papeles des­
pués de una peripecia legendaria. 

Manuel Azaña y una caricatura de Kin en Memorias intimas de Azaña. de Joaquín Arrarás (1939). 

El debate de la propiedad 
c G s C Madrid 

Una vez verificada la 
au ten t i c idad de los 
cuadernos de Azaña. 
el problema surge con 
la p rop iedad de los 
m i s m o s . En 1984, 
cuando aparecieron 
en un armario de la 
entonces DGS de la 
Puerta del Sol los do­
cumentos incautados 
por los nazis a Cipria­
no Rivas Cherif, se 
produjeron discusio­
nes y desencuentros 
entre los descendien­
tes de las familias Ri­
vas y Azaña y de estos 
últimos con la Admi­
nistración, que desem­
bocaron en que mu­
chos de los documen­

tos no hayan salido a 
la luz. 

Manuel Azaña mu­
r ió en M o n t a u b a n 
(Francia) en 1940 sin 
descendencia y sin tes­
tamento. Su hermano 
Gregorio, sin embar­
go, tuvo hijos de dos 
matrimonios. Del pri­
m e r o , con A m p a r o 
Cuevas, nacieron cin­
co hijos, ninguno de 
los cuales vive en la 
ac tua l idad . Uno de 
ellos, Pepita Navarro, 
tuvo una hija, María 
José Navarro Azaña, 
que es la actual usu­
fructuaria de la casa 
de los Azaña en la ca­
lle de Alcalá. Otra hija 
de G r e g o r i o , A n a , 

tuvo dos hijos. Ma­
nuel y Antonio Martí­
nez Azaña, ambos re­
sidentes en Madrid. 
Hay dos hijas más del 
segundo matrimonio 
de Gregorio, Manuela 
y E n r i q u e t a Azaña 
Moles, que también 
viven en M a d r i d y 
completan los cinco 
descendientes vivos 
del ex presidente de la 
República: dos sobri­
nas y t res sob r inos 
nietos. 

Manuel Martínez 
Azaña, que habla en 
nombre de la familia, 
declara que ellos son 
los únicos y legítimos 
p r o p i e t a r i o s de los 
cuadernos. El enfren-

tamiento de 1984 se 
produjo porque aún 
\ i \ ia la viuda de Aza­
ña. Dolores de Rivas. 
y su sobrino. Enrique 
de Rivas Ibáñez. se 
presentó con un poder 
de su tía. por lo que el 
Ministerio de Cultura 
le dio acceso a los do­
cumentos —entre los 
que había papeles de 
Rivas Cherif— ante 
las p ro tes tas de los 
Azaña. 

El plan del sobrino 
nieto de Azaña es re­
cuperar los manuscri­
tos y publicarlos, aun­
que la ministra Agui­
rre anunció la posibili­
dad de que pertenez­
can al Estado. 

guinario y caprichoso del que se 
insinúan inclinaciones homose­
xuales. Está ilustrado por Kin. 
con mordientes caricaturas de 
Azaña y otros políticos e intelec­
tuales de la República. "Franco 
tenía en gran estima a Arrarás", 
declara De la Cierva, "cuya His­
toria de la República consideraba 
como un libro básico para enten­
der la evolución de los aconteci­
mientos de aquellos años. Tanto, 
que decretó una medida excep­
cional y. por este libro, Arrarás 
recibió un 25% de los derechos 
de autor". 

La pista de los cuadernos se 
pierde hasta los años sesenta, 
cuando De la Cierva tiene cons­
tancia de que están en el Servicio 

Histórico Militar. "Me costó 
m u c h o convencer al general 
aquel de que me los dejara ver, y 
cuando al fin lo conseguí, me di­
jeron que ya no estaban allí por­
que los había reclamado Fran­
co". Ya en la democracia, Javier 
Tussell se dirigió, como director 
general de Bellas Artes y Archi­
vos, a la familia Franco, pero la 
respuesta fue que no estaban en 
los archivos. En efecto, estaban 
en la biblioteca que la viuda del 
general se llevó a su domicilio 
particular. Un caso sintomático 
de obsesión por el enemigo man­
tenida de por vida o "un botín de 
guerra" como afirma Tussell. La 
peripecia termina las pasadas na­
vidades. Según Ricardo de la 

Cierva, Arancha, una de las nie­
tas de Franco, pidió a su madre 
que le diera algunos libros del 
abuelo con motivo de su matri­
monio. Carmen Franco encon­
tró entonces los cuadernos, que 
pasaban desapercibidos en la bi­
blioteca por estar encuadernados 
como otros volúmenes, y se puso 
en contacto con la ministra de 
Educación y Cultura, Esperanza 
Aguirre. Este periódico no pudo 
obtener la versión de Carmen 
Franco, ausente de Madrid e ilo-
calizable. Por otra parte, Alfredo 
Pérez Rubalcaba (PSOE) ha he­
cho una pregunta parlamentaria 
sobre si el presidente Aznar ha 
conocido los textos antes que la 
comisión de expertos. 

Tras una primera revisión, los 
historiadores que han tenido ac­
ceso a los cuadernos aseguran 
que no cabe duda sobre su auten­
ticidad, y califican el hallazgo de 
"extraordinario" y "apasionan­
te". "Conocíamos buena parte 
del texto por la versión de Arra­
rás, pero su lectura completa y 
cronológica permite seguir acon­
tecimientos vitales de varios epi­
sodios de la República. Son las 
memorias de un presidente del 
Gobierno escritas en el momento 
en el que se producían los he­
chos. Es como si algún día apare­
ciera un diario del rey Juan Car­
los sobre el 23-F escrito de su 
puño y letra esa misma noche", 
afirma Javier Tussell. 

El primero de los cuadernos 
recoge el diario del presidente del 
Gobierno y ministro de la Gue­
rra de julio a septiembre de 1932. 
Tiene 185 páginas y no está escri­
to por completo. Destaca aquí el 
relato del levantamiento antirre­
publicano del general Sanjurjo, 
que se sigue día a día. "Mi pri­
mer sentimiento", escribe Aza­
ña. "ha sido de profunda triste­
za. Se repetía la locura. El caso 
era muy grave. Lo que me domi­
naba era una especie de sonrojo 

anos a í r ^ í í c voív'í ?ÜR ivas 
Cherif y le dije que estábamos 
como en 1835. ¡Qué lástima que 
me ha dado todo esto!". Azaña 
sabía que se iba a producir el le­
vantamiento y emite juicios so­
bre los conspirados que, lógica­
mente, no figuran en la versión 
de Arrarás. "Me figuro cómo es­
tará él, tan torpón de ordinario", 
escribe sobre el militar rebelde. 

Severo con Alcalá Zamora 
El segundo cuaderno va de no­
viembre de 1932 a febrero de — 
1933. y consta de 400 páginas. 
Aquí se refiere a Sanjurjo como 
"un viejo animal", y dice de Ra­
món Franco que "no sirve para 
nada fuera del avión". Refiere 
también sus relaciones con la 
prensa de Madrid y se muestra 
preocupado por la poca influen­
cia de los periódicos republica­
nos. Los propietarios de Abe le 
visitan para intentar reabrir el 
diario, que había sido clausura­
do después del golpe de Sanjurjo. 
El tercer cuaderno comprende de 
junio a septiembre de 1933, y tie­
ne 324 páginas. Azaña está obse­
sionado durante este periodo, en •«• 
el que estalla la crisis del Gobier­
no de centro-izquierda, por Ni-
ceto Alcalá Zamora, del que emi­
te juicios muy severos casi diaria­
mente. 

Los cuadernos apenas tienen 
correcciones y están escritos con 
una enorme facilidad de estilo. 
Durante los meses de verano, y 
siempre que tiene un momento 
libre. Azaña se escapa de Madrid 
y viaja a El Pardo,. El Escorial. 
Segovia, Medinaceli o Soria. * 
Surge entonces un escritor de 
gran calidad literaria en descrip­
ciones que no tuvieron interés 
para Arrarás. El primer tomo 
termina el 10 de septiembre de 
1932 con las siguientes palabras: 1m 

"Llueve. Es el primer día otoñal. 
¡Qué delicia!". 
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